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Introducción

Entre el fin de la dictadura militar de Augusto Pinochet en 1990 
y el estallido social de 2019, en Chile existieron relativamente 
pocas movilizaciones que alcanzaran un carácter masivo y trans-
versal en la ciudadanía1. En ese lapso de treinta años, la sociedad 
civil se mantuvo más bien inactiva, inconexa y disgregada. Ello 
estuvo en sintonía con las políticas de coerción y represión lleva-
das a cabo por los militares desde el golpe de Estado de 1973, las 
cuales influyeron en que la sociedad civil se desarticulara y el tejido 
social sufriera vastas fisuras. Así, aun cuando el dictador entregara 
el poder en 1990, la organización ciudadana tardó varias décadas 
más en recuperar su capacidad asociativa2. 

De todos modos, existieron algunas excepciones. Durante el 
periodo de la “transición a la democracia” se desplegaron ciertos 
movimientos sociales que fueron capaces de conseguir una amplia 
adhesión en la ciudadanía. Uno de ellos fue el conjunto de mani-
festaciones contra los planes de edificación de un gran proyecto 
hidroeléctrico en el extremo sur de Chile. Así, a pesar de que el 
2011 sea recordado como un año significativo para el movimiento 
estudiantil, lo cierto es que esas movilizaciones se conjugaron con 
multitudinarias protestas que, desde distintos puntos del país, 
criticaron la implementación del proyecto HidroAysén. En defi-
nitiva, la ratificación y aprobación de HidroAysén por parte de 
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los organismos estatales respectivos se transformó en uno de los 
principales detonantes de una intensa efervescencia social, la cual 
fue catalogada por el New York Times como el “Invierno Chileno”, 
en un evidente símil con la Primavera Árabe3. Por su parte, los 
impulsores del colosal proyecto defendieron fehacientemente la 
iniciativa, dando paso a un ambiente beligerante al interior de la 
opinión pública chilena. 

El proyecto HidroAysén, a cargo de la Empresa Nacional de 
Electricidad (Endesa) y la compañía Colbún, ambas de propiedad 
privada, consideraba la instalación de cinco centrales hidroeléc-
tricas en la Región de Aysén, en la Patagonia chilena. Los oríge-
nes del proyecto se remontan a mediados del siglo XX, cuando 
Endesa, por ese entonces de propiedad estatal, propuso la cons-
trucción de grandes centrales hidroeléctricas en los ríos Baker y 
Pascua. En la década de 1970, con la ayuda de ingenieros japo-
neses, Endesa realizó estudios de factibilidad y diseñó el proyecto 
HidroAysén. Sin embargo, la iniciativa no prosperó debido a sus 
altos costos y a la privatización de Endesa, y recién volvió a ser 
retomada en el nuevo siglo. En 2005, Endesa anunció la construc-
ción de HidroAysén4. El proyecto fue anunciado con bombos y 
platillos. Con un costo superior a los 7.500 millones de dólares, las 
represas aportarían más de 2,7 millones de kW al Sistema Interco-
nectado Central (SIC), lo que en la práctica representaba el 20% 
de la generación de energía eléctrica del país5. En este sentido, 
para Endesa y Colbún resultaba imperativo construir las centrales 
teniendo en cuenta la creciente demanda de electricidad a nivel 
nacional y, en consecuencia, la necesidad de establecer una mayor 
autonomía energética en Chile6. 

El caso de HidroAysén no fue aislado. Por el contrario, este 
proyecto se vinculó al sostenido auge que ha experimentado la 
hidroelectricidad alrededor del mundo en el último siglo. Actual-
mente, se estima que la fuerza hidráulica representa el 19% de la 
generación de electricidad a nivel global7. Y es que los beneficios de 
la hidroelectricidad han cautivado al mundo entero, especialmente 
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si se considera que la fuente de energía empleada, el agua, se encuen-
tra disponible sin mayores costos en los cinco continentes –aunque 
de forma diferenciada entre ellos y, ciertamente, de manera cada 
vez más escasa. A su vez, la hidroelectricidad no genera gases de 
efecto invernadero, por lo que, frente a la amenaza del cambio 
climático, se ha erigido como una de las formas menos nocivas a la 
hora de producir energía eléctrica8. Asimismo, las grandes centrales 
hidroeléctricas, a diferencia de las centrales hidroeléctricas comu-
nes o de paso que emplean la fuerza directa del cuerpo de agua 
para generar electricidad, requieren de la construcción de represas, 
es decir, precisan de la creación de un embalse o lago artificial para 
almacenar el agua. En la práctica, ello ha significado beneficios com-
plementarios a la generación de electricidad, como el aumento de 
las superficies de riego, así como un incentivo a actividades comer-
ciales y turísticas en torno a los lagos artificiales.

El 9 de mayo del 2011, luego de décadas de planificación de 
HidroAysén, los organismos estatales aprobaron la Evaluación 
de Impacto Ambiental (EIA) del proyecto9. En consecuencia, 
HidroAysén ya podía construirse. Sin embargo, la decisión de la 
Comisión Regional del Medio Ambiente no dejó indiferente a la 
ciudadanía, y a pesar de los eventuales beneficios del proyecto, se 
generaron masivas protestas en la Patagonia chilena, así como en 
distintas ciudades del país10. 

Los manifestantes apuntaron a las consecuencias económicas, 
sociales y ambientales derivadas de la instalación de las centrales en 
el extremo sur del país. Patricio Rodrigo, director de Patagonia Sin 
Represas –principal organización opositora a la construcción de 
HidroAysén–, señaló que las externalidades negativas del proyecto 
“matan económicamente a mucha gente”. Justificaba lo anterior 
declarando que para Chile era más conveniente que existieran 
“cien proyectos de energía renovables no convencionales en distin-
tas partes del país, con un sistema de transmisión mucho más light 
y cercano a la demanda, que tener grandes megafuentes producto-
ras con enormes conducciones”11.
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La principal preocupación de la ciudadanía pasaba por los 
daños ambientales derivados de la instalación de las grandes repre-
sas. Y es que, a pesar de sus ventajas, la instalación y el funciona-
miento de centrales hidroeléctricas alrededor del mundo no han 
resultado del todo inocuos. Más bien, este tipo de construccio-
nes han provocado serios daños al medioambiente y las personas 
alrededor del planeta. Entre ellos se encuentra la salinización de 
los suelos, la pérdida de ecosistemas únicos y la modificación de 
los estilos de vida de las comunidades locales12. Probablemente el 
aspecto más controversial asociado al desarrollo hidroeléctrico ha 
sido el desplazamiento de grupos humanos. Debido a su instala-
ción, se estima que entre cuarenta y ochenta millones de personas 
de distintas partes del planeta han sido obligadas a dejar sus hoga-
res. Muchas de esas personas han sido parte de minorías étnicas y 
habitantes de terrenos montañosos, quienes han debido migrar de 
sus tierras ancestrales producto de los intereses energéticos de los 
gobiernos de sus respectivos países13.

Para el caso de HidroAysén, los cuestionamientos aludían espe-
cialmente a la transformación del paisaje, la destrucción de ríos, y 
la eliminación de especies de flora y fauna, varias de ellas en peligro 
de extinción14. A ello se sumaba la inundación de humedales, bos-
ques y tierras agrícolas, así como a la modificación de las dinámicas 
sociales de la Patagonia15. La construcción de HidroAysén habría 
significado trasladar a cinco mil trabajadores a la zona, duplicando 
la población de la ciudad más cercana a las centrales, Cochrane. 
Una de las cinco represas y su embalse habrían inundado partes 
de la Carretera Austral, la principal ruta de conexión vial en la 
Patagonia chilena, y también habría obligado al desplazamiento de 
catorce familias. De esta forma, los opositores a HidroAysén plan-
teaban que la población local sería la menos beneficiada por el pro-
yecto, más aun considerando que la electricidad se enviaría desde 
el extremo sur de Chile hacia al norte, en vez de ayudar a reducir 
las altas tarifas de electricidad en la región16. Así, las campañas de 
oposición se articularon en dos niveles: en Aysén, tendieron a la 
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protección de los habitantes locales a partir de la preservación de 
las tradiciones y los estilos de vida patagónicos, mientras que en 
el resto del país apuntaron a un sentido compartido de asombro 
frente a la belleza de los paisajes naturales de la Patagonia17. Al res-
pecto, resulta representativa una carta al director del periódico The 
Clinic, escrita por una joven de quince años, quien planteaba: “No 
quiero que se hagan las represas en la Patagonia. Es hermosa y hay 
que cuidarla. Esta tierra no es para siempre […]. ¡NO! Yo quiero 
que mis hijos conozcan la Patagonia. Esas torres hacen daño, está 
comprobado mentalmente y al oído por el sonido que provocan. 
Soy de la 5a. Región, no arruinen la Patagonia”18. 

Fue así como miles de chilenos, de distintos lugares del país, 
y sin importar su género, edad, formación profesional o nivel 
socioeconómico, se manifestaron contra el proyecto hidroeléc-
trico no solo en las calles, sino que también en los medios de 
prensa y en las redes sociales. Como resultado de las campañas de 
visibilización, en medio de un sostenido y permanente auge de 
las telecomunicaciones, el descontento escaló a nivel mundial. En 
definitiva, desde distintas partes del planeta se repudió el accionar 
de las empresas Endesa y Colbún en el seno de la Patagonia chi-
lena19. El apoyo que el presidente Sebastián Piñera le entregó a la 
iniciativa hidroeléctrica, lejos de disminuir las tensiones, no hizo 
sino profundizar la oposición ciudadana20. En efecto, las encues-
tas indicaron que más del 60% de la sociedad chilena se oponía a 
HidroAysén21. La investigadora Javiera Barandiarán plantea que 
ello representaba “un malestar general que había ido acumulán-
dose durante algún tiempo: la crisis de legitimidad del Estado 
debido a su falta de capacidad para responder a las demandas ciu-
dadanas”22. En efecto, los manifestantes culpaban al Estado de la 
destrucción del medioambiente, en tanto los proyectos contami-
nantes e intensivos en el uso de recursos, tales como minas, represas 
y plantas industriales, requieren de aprobación estatal para ejecu-
tarse. Se criticaba así que las agencias estatales otorgaban permisos 
de EIA sin tener en cuenta toda la evidencia científica respecto a 


